
LA BULA DE LA ASUNCION 

Comentario a la Constitución Apostólica 

"Munificentissimus Deus" (1 nov. 1950) 

Momentos inolvidables los de aquella nrnfürna del i de no­

viembre 1050, en que el Santo Padre proclamó solem.ncrncnte 
el dogma de la Asunción corporal de Nuestra Señora. Final­
rnente se veían cumplidos los anhelos del mundo católico. Las 

ansias tan largo tiempo reprimidas, podían ya desbordar en 
actos de fe, en vítores entusiastas. Nadie ha sabido interpretar 
con más acicrlo y con n1ayor autoridad que el Sumo Pontífice 

este sentimiento de la enorme muchedumbre que llenaba el 
mayor templo de la Cristiandad, se apiñaba en la Plaza de 
San Pedro, apenas contenida por los brazos ciclópeos de la 

Columnata del Bcrnini, y se agitaba en la nueva Via della Con­
ciliazionc, hasta los baluarles del 1cjano Castel SanL'Angclo. 

"Voz ele siglos es la Nucstra--dijo el Papa--, que con 
la asistencia ele! Espírilu Santo ha definido el privih~gio 
insigne ele la l\faclrc celestial. Clamor de siglos es el vuc~­
tn, quo resuena en la inmensidad ele oslo lugar sagrad1), 
Corno si sintieran los latidos do vuestros corazones y la 
temblorosa emociún ele vuestro::; labios, vibran hasla los 
mismos sillares ele osla Patriarca! Basílica, y con ella exul­
tan con arcanos cst.r·cmccirnienlos do gozo los innumera­
bles y veluslos templos levantar.lo:'> por doquirrn en honor 
de la Asunción, rnonumenlos do una misma ro, y terrenos 
pedestales clol trono celosle, sede do la Iteina del Uni­
verso." 1. 

Pero antes que Su Santidad comenzara la homilía, cuando 

aún resonaba el eco de las últimas pn.lab~as de la definición, 

1 Acta Apostolicne Scclis 42 (1050) p. 7.80. 
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y bandadas de palomas cruzaban raudas la Plaza de San Pe­
dro, impacientes de anunciar a la Iglesia del cielo la alegría 
que inundaba la Iglesüt de la licrra, el Cardenal gugcnio Tisse­
rant, Vicedccano del Sacro Colegio, aproximándose al trono 
ponliflcio, dió gracias a Su Santidad y le suplicó se dignase 
publicar el docllmcnto en que constas O la definición: 

"Imrnorlales Tibi gratias agimus, Beatissime Patcr, 
quod catholici orbis obsecundans votis, hac decretoria sen­
tentia Tua, ad_ pietatem erga Deiparam Virginom refo­
vendam, ad sanütac promovendum rcligionis incremen­
Lum et ad huius Anni Sacri adaugcndum decus tantopere 
conlulist.i. Abs Te autcrn demisse poscimus ut de dogma­
tis huius definit.i-one Aposlolicas LiUeras in Jucern proferri 
inbeas" 2. 

El· Santo Padi·c respondió en voz alta: '1 Deccrnimus", y el 
abogado consislol'ial ordenó a los Protonotarios Apostólicos que 
extendiesen el instrumento sobre la solemne definieión. En 
realidad, el documento estaba ya redactado e impreso. Pocos 
instantes más tarde so distribuían a las personas reales, a las 
Misiones extranjeras y al Cuerpo Diplomúlico los primeros 
ejemplares de la Consfüución Apostólica "Muniflcenlissimus 
Deus 11

• 

I 

EL DOCUMEN'l'O PON'l'll<'ICIO 

Antes de enlrar en el análisis docl.rinal, me parece opor­
tuno decir algunas palabras sobre la forma externa del doeu­
menlo ponliflcio. 

No pocos, lal vez, habituados a oír hablar de la 1'Bula" de 
Pío IX sobre la Inmaculada Concepción, quedaron sorprendi­
dos al enconlrarse con una "Constitu!io AposLolican para defi­
nir el dogma de Ju Asunción corporal de la J\1adre de Dios, I!~n 
realidad, no llay tal dis[inción cnf.re estos dos documentos. La. 
nomenclatura usada para distinguir los actos emanados por h 
Santa Sede, ni ha sid.o siempre la misma, ní d.eja d.o ofrecer 
sus diflculladcs a los que prc!endcn cslablecer una clasifica­
ción rigurosa 3, Pero todos saben que la palabra Bulla no se 

2 Acta Aposlolicac Sctlis -i2 (1030) p, 779. 
3 Cf. A. VA;-.; lloVE, 1irol.e.r1ornrna (Commcnl,at·ium Lovaniense in Co· 

dicem Jmis Ctuionici, · Yo!. I, L J) Mcchliniac-Homae, 1928, p. 51-5,t; 
A. v,m;.nmnscn S.1.-J. CHEUSEN, S. l., Epitome /W'is Canonici, t. I, ed. 5, 
Drug-is, 1933, p. 8j-85. 
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cn1plen. en el lenguaje oficial Ue la Curia Homana. La que nos­

otros llamamos Bulla "lneffabilis Deus" del 8 diciembre 18G4 

se intitula: "Lilterae A:poslolicae ele dogmatieo, deflnitione Im­
rnaculalae Conceptionis Virginis Deiparae,, -i; y al final Pío IX 

nos dice que "has Aposlo1icas nostl'us Litlerás ad perpctuam 

rci n1crnoriam Cxlare voluin1us" 1>. Las mismas palabras leemos 

en la "Munificenlissimus Deus" de Pío XIIº· Esto nos indica 

que los términos Litlerae Apostolicae y Constitutio Apostolica 

se aplican con propiedad a un mismo documento; que es 

"Conslitutio Apostolica" por razón del contenido, ya que en él 

se legisla sobre materias que recaen bajo la potestad del Papa; 

y al rnismo tiempo es ta1nbién "Litterac Apostolicae" por razón 

de aquellos a quienes se destina, a saber: los Obispos y fieles 

del mundo católico. 
Pero si atendernos a la .fornrn., con que está redactada, la 

Constitución Apostólica "ñ,:[uniflcentissilnus Deus 11 es en rigor 

de verdad una Bula ponW1cia. Se da este nombre u los docu­

rnenlos más solemnes del Sumo Ponlífice, escritos sobre per­

gamino y autenticados por el sello pontificio (Bollum), sujeto 

por cordones al _pergamino. Las Bulas tienen su estilo espe­

cial. Las encabeza el n01nbre del Papa, sin número de suce­

sión. Al pie de ellas aparece la Hola, o círculo dividido en cua­

tro cuarteles por una cruz, con una sentencia latina en la orla. 

Así se presenta la "lv1uniflccrüissirnus Dcus", que empieza con 

las palabras: "Pius cpiscopus, Servus scrvormn Dei ad perpe­

tuam rci rncmoriam" 7 y tcrininu con la Bota que lleva el lerna: 

"Verilalcrn facientcs in carilatc',; y en el interior del círcul() 

los nombres de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo y del rei­

nante Pontífice Píus P. P. XU s. De ordinario las Bulas no 

son firmadas por el Pupa. Se exceptúan de esta regla las más 

solemnes, como son las cxpcdidus en Consistorios y como c.s 

la Bula de la Asunción, suscrila por el Santo Padt'c y por ~38 

Cal'dcnaks, tantos cuaulos se cneontraban en la Ciudad Et.ar. 

na el clía Jo la pl'omulgació11 del dogma. 
Corno es obvio, al ig1ial de lo que ocurrió antes de la dc!\­

r:tción de la lnmaculada u, la Bula do la Asunción ha sido 

prcccclida ele un [rnhajo inlcnso de estudio. Así lo recordabti 

('! Hanto Padre rn el Consislorio scmipúblico del ~H) do diciem­

bre ele I ll',il: 

i l'ii IX. Ponli(icis Ma.virni ;lela. Péll'S prima (s. d.) p. 597, 

::i Illid,, p. G 18. 
ü 1\cla ¡\poslolicac Sedis ,í2 ( HJ;"Jü) p. 770. 
'i lliid., p. 73,'I. 
8 .l!_dd., .p. 'i7l. 
9 Ct'. :'1-lon!-i. V. S,\!Wr, f,a Solemne de(i.1ü.ziorw del dogma ctel/'lmma­

colato Concepl/nento (li Maria Snnlisimct. Alli- e cloc-ument"i, Homa, 1005. 
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"Opporlunum duximus, ul vobís in compcr!.o esl, cau­sam [la de la Asunción] doeli.ssirnis viris pervostigandarn ac perpendendam concrcdcrc. Ji quiclern, ex iussu Noslro, postulationes omnes, quae Jiac de re ad Apostolkam So­dem poJ'\'crwrunl, eL in ordinem redigcre, el diligcnLissi­mo explorarunt, ut. hH\UI cnlius indc 11alcret quid sacrum l\iagisteriurn, quid onrnis :Ecclesia Cat.l~olíea do lioc doc­írinnc e-apilo crcdendum rclinrrct. Hcmque ex íussu Nos[.ro ·eornrnunis fidei EcrJcsiac tcslirnonia, indicia al.que vcsLigia eirea corpoream Bcatissimae Virginís in Caelurn Assnmpt.ioncrn diligcntis:ümo studio pers(~rnla!i sunt lum iu concordi 1..>.iusdl'm s.aeri i'vlagisterii instil.nlione, tum in Divinis Litl.cri.s et. in anLiquiS.simo Ecclesiao cul!u, Lmn dcniquc in Patrum ac 'J'!Jeulogorum doculllentis in ccLc­rarumque revelataturn Y<)ritalµm conccnlu" rn. 
De esta labor previa solamente conocemos la obra de los Padres Guillermo J-Jeutrid1, S. J., y Hodolfo nual!.icro de •Moos, S. J., sobre las Pe!.iciones, y los nombres de los quince 1nicmhros de la Comisión de Estudio para preparar la Defi­nición dofnnúUca -ele la Asunción 11 , todos ellos de bien gana­da Jama en la palestra de los estudios teol()gicos, y no J)ocos 

~ 1enf.ajosanient.c conocidos en el campo asuncionista. 'l1ales, })0r citar algunos nombres, los ya. mencionados PP. I-Icntrich y De l\rloos, el Agusliuo de la Asunción Hvdrno. P. Marl.ín ,Ju­gie, A. A., y el profesor de la Gregoriana P. Enrique Len­,nerz, S. J., en quienes predomina la. críliea afinada de los documentos; el P. Agust.ín Boa, S. l., autor -de estudios exe­géticos sobre el nuevo dogma, y el Hect.or l\!fagnífieo del Athc­nacmn Anfonianum, Jlvdmo. P. Carlos Balie, O. P. 1\1., inves­tigador incansable y escritor no menos sólido que fec11ndo. principaJmenle sobre la Inmaculada Concepción y la Asun­ción de la Virften Santísima. lnvolunlariamente se despierta la cutiosidad de saber cuál ha sido la contribución que cada 

10 Acl.a A-poslollcac Sedis J2 (Hl:10) Jl. 775. 11 L'Osse1·vatore Romano. \!·JO dic~i<'mDrr 1\J~i0, halJlnndo dvl nosar!a rcciladn por el :--,11ito PadJ'r\ en :;i noche ¡l\'! di;1 dP :,1 Inmncul:Hla, ps­cri!ln: "N<'!la Cnp¡wlla slt1s:-.a i!l':ll1o. J11\'il;1ií d:1; ~nllin Jl;Hil'(' con dnlica1o ¡;rnsiero, i eom¡ionenli l'HJlposil11 Cornrnbsione di sl.udio pcr preparare ;a Definizione Donrnuil.ic<l dcll':\ssunzíune dc!lu Jl(,ala Yl'l"g-inc in Cielo; e ciol•. Sua E<.,el'JlPmm Hevrnn . .\lnnsi,!.TJlllJ't' A:fr, d(I O!la\'inni, J\sscssore della Supi-nnrn Sacra Conµ;l'ngniJon1• dr',) S.nn',.'! 1 ffizio. Pt·1!:-.idr•nln; l'lllmo. e B.evmo, Monsignn1·,1 Piclrn l\il'l'nle; l llr.•vnii, Pc1d1·i: J,'1•ancesco Hürlh, S. l.; Se!w~!iann 'fl'(m1,¡1. S. J.: Ahh:"Hc Dom l•:mnwn11c.Je Carow t.l, U. S. B.; Agostino Bea, S. J.; Carlo Halic. O. P. !11.; Gnlielmo I-lcn­tric!1, S. l.; Hodolfo Una)1.ien1 de l\loos, S. J.: :lla1'!.inn ,J11giri, Agosl.inian::i dell'Assum:ionc; J<]nrlco di S:inta 'l'l:rt'sH. CilJ'llleJilano S(·a];1,o; e i: Hevmo. Monsignore Mario C1'nVini, :-S( 1gn·lt11·Jo (]¡,¡J,1, Cun1rni:s;;i1111t'.··--:\ssell!.i iustl­fica!.1 il n.cvmo. Püdrc H.n¡;inaldo Ganigou·Lagrangc, O. P., perche fuorl di H.oma, e il Hrvmo. Padre Enrlco Lcnncrz, S. r., ,mimalal.o". 
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uno ha aportado al dogrna felizmente proclamado; pero ni es 
posible sabC'rlo, ni, en resumidas cuentas, nos interesa. No 
son ellos los autores de la Bula, sino únicamente el Supremo 
Maest.ro de la Iglesia, que es ,quien ha ido seleccionando y dis­
poniendo los elementos doctrinales que forman la Constitu­
f'i.6n 11 1\1.Tunificcntissimus lkus". 

La Bula 12 se abre co11 alguHtLs eonsidc!'acioncs sobre el ori­
gen del movimionlo asuncionista, inLcnsif1cado estos años úl­
timos. Hablando e11 genera!, hay que rmnonlarse a1 designio 
amoroso de Diüs, q1w hace sentir cada día rnás en la Iglesia 
la· mano benófica dn su Madre divina, y sus,cita en los fieles 
el deseo Ct'('CÍenle ele conocer y admirar los privilegios de Ma­
ría. l\1ás en particular\ lo que imprimió nuevo y fuerte impul­
s( nl rn[1u.;iasmo por la Asunción fué la definición del dogma 
de la Jnrnaculada. La victoria sobre el pecado Lrac consigo la 
.viclot'ia sobre la. muerte. Como Jué exenta de la ley general 
én su Concepción sin rnaneha, la lVIaclre do Dios quedaba 
lamhión libre de in ley común que 'señala el día del último 
,Juicio para el triunfo de los justos sobre la tiranfu de la 
rnunrte. 

No nos extrañe. pues, si desde la segunda mitad del J)asa­
do siglo comienzan a llcg·ar al trono pontificio, cada vez rná,;; 
nurnerosos, los postulados pidiendo la definición de la Asun­
ción corporal de Nuestra .Scíiora. g1 estudio sistemático de es­
tas súplicas puso de manifiesto que en ellas latia el scnLir 
unánime de la Ig!csin, de los fieles lo mismo que de los Pre­
lados. Pero, tratándose de asunlo de tanta importancia para 
la Iglesia, el Santo Padre, en la gneíc!i,ca l'Dciparac Virgi­
nis''t del ! de mayo de 1011G, se dirigió a todos los Obispos para 
que declarasen en nombre propio y de sus súbditos si la Asun­
ción corporal de :María SanUsiina se podía proponer y definir 
como dogma de fe y si deseaban esta definición. Las respues­
tas no dejaron Jugar a dudas. Con unanimidad pocas veces 
igualada en los fastos de la Iglesia, los Obispos católicos se 
declararon en favor, reconociendo el carácter divino y reve­
lado de la creencia en la Asunción corporal. 

Si esta creencia aparece en la actualidad generalmente di­
fundida en el espacio, también se extiende a trávés de los­
tie,mpos; como hace ver la Bula, sea en la ,consagración de 
templos y ciudndcs a la Asunción gloriosa de María, sea en 
1a piedad litúrgica, que se manifiesta en la antigua y solem:ne 

12 El texto oflcla:l se cnc,ucntra en Acta Apostnl!cae Sedls 42 (1950) 
:p. 753·773. F.:ntrc los comentarios yo. pub:lcados a la Bula de la Asqn­
ción, cf. IoSEPII li'II,OGllASSl, s. l., Pius Papa. Xll. Constitulio ApostóU­
ca ... "Muníficent!ssimus Dcús": Gregorlanum 31 (1950) p. 483-625. 

3 
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fiesta del 15 de agosto. Los textos litúrgicos nos hablan de la 
glorificación total de la Madre de Dios, asumida en cuerpo y 
alma a los cielos. El Santo Pudre se contenta con 1.~ecogcr tres 
textos: uno, t01nado de la Liturgia Bizantina i otro, del Sacra­
mentario Gallicano, y la oración "Veneranda", que figura ya 
en el Sacramentario enviado por el Papa Adriano I al fünpe­
rador Carlomagno rn. 

La Liturgia "non gignit fidem, sed ean1 pot.ius consequi­
tur", nota el Sanf.o Padre u. Por eso, en la segunda parle re­
cuerda la doctrina de los Santos Padres sobre la Asunción 
corporal, deteniéndose en los grandes textos del Damasceno, 
de San Germán, Patriarca de Conslanlinopla, y del Encomio 
sobre la Dormieión, atribuído al Palriarea de Jerusalén San 
Modesto. Sobre esla base edifican los teólogos sus tmlados ·de 
la Asunción, aquilatando la doctrina y relacionándola con la. 
Escritura. y con los olros privilegios de la Madre de Dios rn 
La ".Munii'iccntissimus Dcus" hace dcsfi1ar r11pidamenl.e ante 
nuestros ojos a los grandCs maestros, que la Iglesia reconoee 
como sus Doctores, a saber: San Anlonio de Padua, San Al­
berto Magno, San Buena ventura, Santo 'l'omás de Aquino, San 
Pedro Canisio, San Roberto Belarmino, San F'rancisco de Sa­
les y San Alfonso M. de Ligorio, a los cuales añade el piadoso 
Amadeo de Lausanne, San Bcrnardino de Siena y nuestro 
Doctor Eximio Francisco Suárez. 

urrodas estas consideraciones y argumentaciones de los 
Santos Padres y Teólogos reposan; como sobre último funda­
mento, en las Sagradas Escrituras 11 

1ti, Como tendrmnos oca­
sión de decir más adelanle, en vez de proponer la exégesis 
pormenorizada y completa de algunos textos, el Santo Padre 
prefiere insislir en la idea general sobre la Madre de Dios, tal 
como aparece en los Libros Sagrados, "Icsu Christ.o, inde ab 
omni aeternitate, uno codemque decreto, arcano 1nodo con­
iuucta 11 11, concepto que ilumina y da todo s:u .alcance al texto 
clásico del Protoevangelio. 

1a Sobre la oración "Veneranda", que juega papel tan importante en 
{as controversias asuncionistas de la gdad Media, acaba de publicar un 
trabajo completo e lntc1\esante Dom B. CAPEI,I,E, O. S. B., L'oraíson "Ve­
neranda" a la Messe de l'Assompt.ion: E-phemerMes theologicae Lova~ 
nicnses 2G (1950) ll• 351!-3M. 

u Acta Aposto !Me Sr.dli:. 42, .(Hl'fiO) fl. 761. 
u; Ha comenzado a reunir estos testimonios cte Jos teólogos el Pa­

dre C. BALTC, O. 1~. M., Testimonia de Assu,mvtiüne Beatae Virginfs Míl­
nae ex omnibus saeculis, Pars prior: ex aetate ante Concllium Triden· 
tlnum, Romae, 191,s. 

16 Acta .A,postolicae Sedis 42 (1950) p. 767. 
17 !bid,, p. 768. 
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La· doctrina pont.iflcia sobre los fundamentos del dogma de 
la Asunc:ón eslá resumida en laS frase.s que leemos a conLi­
nuación en la Bula: 

"Quoniam igit.ur universa Ecclcsia, in qua viget Vo­
rit-atis Spirilus, qui quidorn cam ad rovelatarum perfi­
cicndam vorita!mn cognilionom infallibililor dirigil, rnul­
tiplici ler por sacculorum decursum suam fiel cm rnani­
fcstavil, et quoniam univcrsi lerrarum orbis füpiscopi 
prope unanimi consensiono p(ilunt, ul larnquam divina.e 
et calholicae fidei dogma dcfínialur veritas corporcae As­
surnptionis Bcal issinrnc Virginis Mariao in eaclum-quae 
verilas Sacris Littcris innititur, chl'istifideliurn animis 
penilns csl insita, ecclosiaslico cultu indo ab antiquis­
simis l.crnporibus compmbala, celcris !'eve!atis veritati­
bus summo consona, 'Lhcologorum s!udio,. scientia ac sa­
pientia splendide explicata et declarala-momentum Pro­
videnlis Dei consilio praestituturn iam advenisse puta­
mus, quo insigne huíusmocli Mariae Virginis privilogiurn 
sollernnitcr renuntiemus" is. 

A continuación se indican los moti,vos de oportunidad que 
aconsejan no diferir por más tiempo la proclamación del nue­
vo dogma mariano; el cual no puede menos de redundar en 
gloria de Dios, honor de su Madre la Virgen Santísima y bien 
de los fieles, y aun de los 1nismos cristianos que viven fuera 
de la unidad de la Iglesia, Cuerpo místico de ,Jesucristo. 

Siguen las palabras solemnes de Ja definición, que recuer~ 
dan las empleadas por Pío IX en la Bula "lneffabilis" 10, y 
las cláusulas finales, que reproducen a la letra las de la Bula 
sobre la Inmaculada, con la sola diferencia que esta última 
está datada, según el Calendario antiguo Romano: "IV Idus 
decembrisª, mientras la 11 Muniflcentissimus Deus" sigue el 
uso corriente: "die prima mensis Novembrisn del año 11 Iubi­
laci Maximi". 

1'al es, brevemente expuesta, la Bula de la Asunción. El 
Santo Padre deseaba dejar a la posteridad, como recuerdo del 
Año Jubilar, "monumcntum ... aere perennius" 20. Se refería, 
es claro, al Dogma de la Asunción; pero podemos aplicar tam-

18 Acta Apostolloae Scdis 42 (Hl50) p. 1:60. 
to Basta comparar la frase de Pío IX: "Declaramus, pronuntlamus 

et dertnimus doctrinam quae tenet ... esse a Deo rev.elatam atque ldclrco 
ati omnibus fülelilrns flrmiter constanterque crectendarn"; Pii IX Ponti­
ficis Maximi Acta, Pars prior, p. 616, con la del actual Pontlficc: "Pro· 
Puntiamus, dec:aramus et de finimus divini~us reve.atum dogma esse ... ": 
Acta Apostolicae Sedls 112 {Hl50) p. 770. El "dlv!nitus revelatum dogma·• 
lo emplea el Concilio Vaticano en la definición sobre el Romano PonllHce: 
[h~NZINGEll, 0, 1839. 

W Acta Apostolleae Seáis 42 (1950) p. 770. 
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bién con pleno derecho estas palabras a la Bula "Munitlcen­
tissimus Deus 11

• I..,as ideas y hasta las mismas frases parecen 
piedras talladas por un cincel prirnoroso, de suerte que enca­
jen entre sí con perfección, sin dejar el 1ncnor resquicio. En 
yana se buscará un dalo, una cita, sujeta a discusión. Auv 
argumentos en sí de valor- indiscu!-iblc, pero que por su mis­
ma naturaleza se preslan a reservas, ,cual es, por ejemplo, el 
de los Apócrifos asuncionistas, se pasan en completo silencio. 
He difuminan hasl.a borrarse t.olalrnente las sutiles distincio­
nes sobre el '' f'ormalilcr implicil.c rcvelatum'\ por el cual han 
rolo tantas lanzas los defensores de la Asunción corporal. 
Guiado por el Espíritu .Santo, que especialmente lo asiste, el 
8mno Pontífice, en la Bula de la Asunción, nos lleva por una 
ruta en la que no se cncuc-mfran escollos, por un camino sin 
tropiezos, hasta des-cubrir esos nuevos horizontes, sobre los 
que se alza, refulgcnle de luz divina) la Virgen Madre de Dios, 
glorificada en cuerpo y alma en la vida del cielo. 

II 

OBJETO DEL DOGMJI. DE LA ASUNCION 

La primera cuestión y la más fundamental que se ofrece a 
quien desea estudiar la Bula de la Asunción,· es precisar el 
objeto de 10, dellnición dogmática, enunciada en los siguientes 
términos: 

"Auctorit.ale Do mini Nostri Iesu Christi, Beatorum 
Apostolorurn Pelri el Pauli ac Noslra pronunliamus, de­
clararnus f!t dcfinimus divinitus revelalum dogma esse: 
Irnmaculat.am Deiparam semper Virginem M-ariam, exple­
to terrest.ris vitae cursu, fuisse cor.pare el anima ad cae­
lestem gloriam assumplam" 21. 

¿gn qué sentido hay que tomar la frase: expleto terrestris 
vitae cw·su; y sobre todo la palabra assumpf.a.? En vísperas 
casi de la definición, los escritores calólicos, u.un los más fer­
vientes sostenedores de la Asuneión corporal, no acababan de 
J)onorse de acuerdo sobre la amplitud del término: Asunción 
corporal. 

m Benedictino lJom Pablo Henaudin, Abad de San Mau­
ro de Glanfc.uil (Angcl's), que legó su nombre al n10vimicnio 
asuncionista en li,rancia y fué autor de diversos trabajos so-

21 Acta Apos1.o;i(~ae Sedis !i.2 (1950), p. 770. 
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bre la deílnibilidad de la Asunción 22, circunscribe el futuro 
dogma a la glorificación total de María en el cielo, prescin~ 
diendo de la muerte: 

"Le privi!Cge do Mari e consiste essenlieUement dans 
In. glorificalion de son corp>i réuni a son ámc bieirheureuse; 
lü resto s'y a,iontc par voie de consequcuco ou do con­
venance ou meme do simple pos~übilité" :l3. 

La misma scnLcneia -defiende en su campaña asuncionista 
el Canónigo de París I. C. Broussolle, fundador y director de 
la revista francesa L'Assomption de la Sainte Vierge, que se­
ñala también corno obj et.o de la creencia revelada "la glorifi­
cation totale de la Vierge dans le ciel en corps et en ame""'· 

gn fin, el P. J11rancisco de Sales J\1üller, S. l., en su clásica 
obra. sobre la Asunción, hace suya esta posición: 

"}loe nmun tamqnarn sic revelaLum defendimus: Cor­
pus lJe(otiss-i:Jnae Virg'inis ani,-mac glodosae v,-nitwn essc. 
iviortern quidern eL resurrectionem Mat ri~ Dei profecto 
admiltimus, sed curn -neulra se habeat instar praereuni­
sili nccessarii ad uninncm co1·poris cum anirna gloriosa, 
in prnescntia ab earum revclatione disquirenda praescin­
dirnns" 25_ 

A este mismo parecer, como más común y más a cubierto 
de todo ataque, se acoge la Ponliflcia Universidad Gregoria­
na de noma, en sus tesis sobre la Asunción, sostenidas en pú­
blico certamen teológico el año HVi.O: 

''Nomino AssurnpLionis B. ilfariae Vírginis inlelligitur 
tr·anslaUn Mal'iae in caclurn curn cnrporn glorios,o animae 
boat.ae uni!u. Quarnvis autern solida motiva demonstrcnt. 
B. Virginern prius mortuam csse et resurrexisRC, hae1; 
rnor8 t.mncu eL resuncct;lo non necessario pertinent ad 
esscnt iarn niysteri i Asumptionis" ~6. 

22 De él tenemos una primera disertación: De. l-a définttion dogma­
lique de l'Assomption de la T. S. Vierue, Angcrs, 1000, a la cual siguie­
ron La définifJilité (le l'Assomptü>n ele l(l, T-ri)s Sainte Vicrge, París, 1902; 
La doctrln)v el.e l'Assomptlo-n rle la 1'. S. Vierge. Sa l1éfintbilité comme 
dogme de fot clil'ine, París, t\l12; Assumptio B. Mariae Vil'gint.s Matrts 
Dei. Disquistao thcologica., 't'au.rini. rn:1~1. 

23 P. fiENAUDIN, La cloctl'¡ne de l'AssomJJtton, p. ,J.Q 
21 L'Assomption de la Saintc Vie-rgc, 4 (1921) p. 114 
~5 F. S. Mür,um, S. I., Orioo (livino·avostolica. doctrtnae evectionis 

neatisstmae Virginis acl glor-iam caclestem quoncl corp·us, Oeniponte, 1930, 
p 5; o!. p. 6: "Hic tamquam obicctum formaliter reve:atum et ut ta:e 
argumentis afferendis propugnandmn dcsignamus ta:1tum: Corpus Bea­
tissimac Matris Dei animae gloriosae unit.urn csse". 

26 Grtgorinnum 27 {1!H6) p. 6:19. 
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Pero ya para entonces habían salido al campo otras dos 
opiniones extremas. En J_u:H A .. Jannsons miraba la resurrec­
ción de María como elemento esencial de la Asunción :!7, SE'n­

tencia que para el P. Balic es comunísima enlrc los teólogos ~m, 
y en realidad son muchos los que la han defendido 29• Sostie­
nen, eluro esl.á, que los conceptos de muerte y resurrección, de 
una parle, y de otra el de gloriflcación corporal son separables 
entre sí, si se los loma en abstracto, de modo que la definición 
pueda recaer sobre un . elemento solo; pero no, eonsidcrados 
concretamente. Algunos, con10 la Sociedad Mariológica Espa­
ñola 3u, llegaron a pedir se incluyese for1nalmente la 1nuerLe 
en la definición. Pero eslo no se puede aplicar indistintamente 
a todos los que propugnan esta OJ)inión. gn part.ícular el J'C­
yerendísin10 Padre Balic, en un reciente escrito, mitiga sus 
afirmaciones anteriores, reconociendo que, aun tomada en 
sentido concrclo, la 11oci6n de la Asunción no implica la de la 
muerte de .Nueslra Señora: 

"El iniprimis, .quacnam sunL elmnenla quao consti­
tuunl notionem "assumptionis B. V. Mariae in caelum", 
si myslerium in suo aspeclu concreto ac historico consi­
dcretur'l Omnc~s theologi concordanl nolionem istam sen~u 
slricliori g·lorificationem caeleslem et animae et corpo­
l'is B. V. Mariae corte in se eonlinere. Element.um hoc 
nalura sua dogmatico-supernatumle est, nullo enim me.­
dio sensitivo curn certiludinc a nobis stabiliri potest." 

"Ex eongressibus ... satis patct nostra sententia; quae 
quidem est. ut in cventuali bulla aff'il'Inenlur rnors et an­
Ucipata rcsurrectio (lcrminus a quo) uli elernenla tradita 
et ab Ecclesia et a Palrilms el a t.heologis; in formula 
vero definilionis, u!. tantum illud factum proclametur ,te 
quo omnes unauirniler sent.iunl, corpus scilicct V. B. Ma­
ri:rn aninrne -suao bencdictae, unitum fuisse et gloriosurn 
vivc~re in c".at!lis (lerminus ad quem Assumptionis) 1' 31. 

Al mismo timnpo resurgía la. opinión sobre la. inmortali­
dad de la 1\1adre de Dios, sostenida. por contadísimos escritores 
anónimos del siglo XVll, defendida en el siglo XIX por el Ca-

27 A. JANssi;::-,;s, JJ.c alorif'icatione co1·po1·a/:i JJ. Mariae Virgtnis in cae­
lum; gp!JenH'l'idPs 'fllcoiogicac Lovanienses 8 (1031) p. ti.:n: "Nos ... ut 
essent!ale.m con:c:idrramus vel'ilatem un_Uci,patae- resurT('ctionis glorlosac 
B. Vlrginis". Lo mismo ddiendc J. Bl'l'THlD-llEUX, ibid., p. q5s, juzgando 
la obra del P. i\füllcr. 

~d G. HAL1C, ü. 1<'. M., De cleftrdlJIHtute Á!:i/JWIIJ)llunfs 11. Vb•y-tnt:, JJfa­
rlae in caelwn, Homae, HJ!,5, p. /i2. 

29 Cf. J. A. DE ALnA_i\!A, S. L, La m1Ncrte rlc .Marta y el concepto fn· 
ter,ral del misterio asuncionista; Es ludios l\farin.nos 9 (1950) p. 227-238 

30 l~st.udios Marianns 9 (Hl50) p. 11-16. 
31 C. BAr.1c, O. I•'. ?1-1., Pro vetUafr Assumptionis B. V. Marf.ae doy­

nwtice defi-nien{la., Hornae, HH9, p. 10 i,;. 
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nónigo de Génova Domcnico ArnnJdi, y en nuestros días pa­

trocinada por el Padro ,Jugic 321 que lrn ganado a la ea usa de 

ia inmol'lalidad algunos rnariólogos, corno Pl Scrvita Reveren­

dísimo P. nallricl l\:L noscllini y el jesuita P. rrihurzio Oal­

lus 33. No os éste lugar oportuno para enlrar· en la controver­

sia 34 ; bastr_) decir que en ella so ha esgrimido una vez más 

el argurrwnto usado ytt por los anónimos del siglo XVII, es 

decir, el de la Inmaculada Concepción de Nuestra Señora 3r;_ 

Lo que sí d0bcrnos haecr notar es que este g!'l1po de aut.ores 

no solamente separa la muerte de la glorificación, sino q1w 

forzosan1cnte la excluye, ya que para· ellos la Virgen San­

tísima ni 1nurió ni pudo morir. 

Ahora bien: es a todas luces evidente qt1c la definición 

propiarnonle dichn se limita a la gloriflcnción de ta Virgen 

Madre de Dios en cuerpo y alrna, sin que ni directa ni indi­

rectamcnle se comprenda en ella la m.uer!.e de Nuestra Seño­

ra. Así lo han rccÜnocido hasta. los no ca!.ólicos, corno el es­

critor ruso 'l'. Hpasskii, que _ve precisamente en esto una dife­

rencia fundnmental entre la posición <lo los católicos y la de 

los ºort.odoxosn ante 1a doctrina de la Asunción 36 ; y es cosn 

obvia, _a poco que nos delongamos en la lectura de la Bula. 

li}n ella el nuevo Jog-ma se designa de ordinario con el tér­

mino genérico: Asunción corporal, por ejemplo: "ut tamquam 

divinac eL cutholicae flclüi deflniatur .veril.ns corporcac Assum­

tionis Bcatissimac Virginis Maria e in Cne!um" :n. E}xpresiones 

semejantes emplea el Sumo Pontíl'ico en la Encíclica. "Dei-

32 M. JUGm, A. A., /,a Mort ele la Sainte Vierae et la spéculatíon 

théologique; Ma1·ianum /1 (l!)/12) p, 1r1-1.ao; le\., T,a, Mort et l'Assomption 

de la Satnte Vicrge (Sl.ucli ¡: Tcst.i 1..lft) Ciltlt del Vaticano 19H, p. 507-582. 

Jngie se contenta con la inmol'tafüJad de clcTccho; cf. o. c., 1p. 2. 

ll3 'r. GALLlls, S. f., Ln Veruin.e inmortalf:, noma, HHO. m opúsculo 

Lienc una Prefazione c\cl H.vdmo. P, GA1mmr, I\·T. nosc111N1, O. S. M., que 

es el cxponcnt.t~ nuí.::i califica(lo ele esLa nueva corriente. 

31 Cf. C. B,\L1c, O. F. M .. De rlef'inibililate As::wmplionis /J. Virginis 

Ma.riue in raelum, Horn<H', Hl!i;i, 1p. 112··57; J. A. DE J\LDAMA, S. l., l,a muer­

te ele la f,'antlsima Virrtcn. se¡¡ún Hn((. ohm ·1·ccie11.le: J•:st.u!lios Eclesiás­

ticos 21 (10!i"1) p. 20.1-:121; .J. 'I'Eit:-.us, S. l., J)e1· !fl'fl('n,riirli¡¡c Stand ele,, 

As~'iu.m¡Jtfragc, Hegensburg, 1\lft8, p. 18-2t. 

35 Hr,futa la argumentación de los inmortafü>l.as, entre otros, el Pa­

dre F'n.. 1\-L\Nur,;¡, Cm:nvo, O. P., m Dogma lle ln In11wculacia ?I la 11111.ert,e 

de ftfa.rfo; Eslfülíos Marianos O (1950) p. 21a-22r;. 

36 Th. G. SPA8Sm1, R rloumatu o Voznescnii 1/ozid Male·ri; 'I'scrirnvnyl 

Vjcstnik (Parío:), cnet·o 1H51, p. :l2-1G; cf, p. 1~. Spasskii jur.ga que esta 

rliferencia proviene el.;: que los enlúlicos se lh'l.san i!n la Inmaculada Con­

ce¡Jeión, rccliazada por los "ol'todoxos", 
37 Acta Apostolica('. Sr.'dis 42 (:1050) p. 76\l. 
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para e Virginis" as, en el Consislorio del :30 de noviembre w y 
en el discurso de la audiencia al Episcopado, el 2 de noviem­
bre'°· 

Cuandd le tor,a hablar del 1.érmino de la vida morfa] di' 
Nueslra Señora, se advicrl,c el cuidndo en evitar la pal:lln·a 
muerLe. Leemos, es verdad, cu la B!!la: "Dei Mal.rmn, q1w­
n1admodun1 iam Unigcnam suum, ex hac .vita dccessissc" -1 1_ 
Pero aunque -demos al 1'dccessissc 11 la significación de muer-­
te, que no es Ia úniea de cs!.a palabra, en el 1.ex!o ponlincin 
indiea el sentir de los flclcs. g¡ Rarlfo Padre, al hablar en 
nombre propio, no dice una soln. palabra que nos perniil.a 
completar la frase de la definición: "exploto lerr<'sl.ris vitar 
cursu 1

'. Al comienzo de la Bula se nos di,ce que Mnría Virgen 
"icgi illi permancndi in scpulc.ri corrupl.ione obnoxia non 
fuif., ne.que corporis sui rcdemp!ionen1 usque in finr.m tcrn · 
porum ex}H~Cl.'.ll'C dclrnH 11 -1.2; porque ohft1vo, afiade más adP-· 
lante, 11 quasí suprcmarn suorum priVilcgiorurn co1·011an1, nl, :·t 
sepulcrí corruptionc servarc[ur immunis" -13_ Pero es claro qu1! 
esta cxenr,ión se puede realizar, 1.arllo por la n1uerle y consi-­
guientc resurrección, ,como por la cxcnci()n de la muerte. Hes·· 
ponrliendo exaelament.e a cslp lcng-u;i,ic de la Rula, la eual 
delibcradatrienle 7n·escinde de la m1rnrfe de la Vir¡.rnn, el Cai··· 
denal guµ-enio 'risserant, cuando pide al Rumo Pontífice se 
digne pl'Of'.eder. a la Definición, lo hrwe Pn csfa forma: 

"Ut supremo indicio 'l'no, ex Tc8u Glui8ti pollicit.alioni­
lms fallenli numquarn, pronunl.iefnr ne definiatnr Deipa­
ram Virgine,m l\fariarn, post tcr1•estrc Jwc e:tiliurn, ·anima 
('.orporequr, fuisse in C:.rnlum eveclnm" -11. 

Denlanda a ln cual responde el Santo Padre, insistiendo 
en el objeto de la deílnir:ión: 

!18 "Ut sollemni ornculo renun1fotm· et lle.finlatur tainquam dogm,\ fldci n,~atnm Virgincm Mariam cum coJ'J)Ore ad Caclum assumptam essc." 
Acta. J\pos!olicne Scdis '1°2 {19:J0), !J. 78:~. 

:m "Cnrporcam dus f\,1nriacJ in Ctltlum ,\ssrnnp!imwm. Divino asp!­
r:rn!c ravcnlNJm'. Numinc, sollemniler JJronuntfatm·i ac decrcturi sumus ... hoc es\., Deiparam Vir¡rincm l\fariam fuissr, anima el corpore ad cae!('" stem gloríam cvect.am." Jl)id., p. 774, 

40 "·J,'1de1 vcrit.aJcm csse caelil,us Ja,psam Dci-param Virgincm nugus­
tam ah ori¡:rine lrihis ncsciam in supernas sedes anima et corpore fulsse assumptnrn.'' I])id., p. 78-,L 

41 Ihid., p. 757:. 
-12 lhid., p. 75!J. 
43 Ihid., p. 7<Ht 
H lhid., p. 7,?R. 
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"Quod \am diu Cath·olica Ecclesia cornmunilms exoptat 
votis vehernenterquo prestolatur, quod dignilas ipsa mag­
nae Dei 1_1alris postulat, ut ea nernpe anúnato corpore 
u.na c~tm Ji'tlio s:uo -i.n caelest-i beatitate lrinrnphet, id iam 
in eo est ut rite a Nobis pronuntietur ac definiatur" 41. 

Cuanto queda dicho se conflr.ma con la 1Vlisa nueva para. 
la fiesta de 1a Asunción, que Se cantó por pri1ncra vez en la 
Basílica de San Pedro el día de la proclarnación del Dogma •H\ 
Todos, _quien más, quien_ menos, deseaban ·que se cambiase la 
Misa del i5 de agosto. El texto aprobado ·por el San!.o Padre 
el 31 de octubrn 1050 se adapta estrictamente al objeto del 
Dogma, es decir, ensalza la gloríflcación total de :María San­
tísima en el ciclo. A ella aluden poéticamente el Introito, el 
Gradual (por pl'lmcra vez, según creo, aparece en la Liturgia la. 
nueva traducción del Sallerio), el Ofertorio, la Comunión, las 
lecciones -de la Sagrada gscriLura. De ella habla cxpresarneu­
te la oración de la Misa: 11 0mnipotcns sernpi.terne llcus, qui 
Im-maculatam Virginein Marian1 fi,ilíi tui Genit.ricem. corpore 
et anima ad caelestcm gloriarn assum-psisti". Y para no reba­
sar los límites de la definición, se omitió la antigua Secreta, 
donde estaba la frase: "quan1, clsi pro conditionc carnis mi* 
grasse cognoscimus", para dar lugar a la nueva Secreta: HAs­
ccndat ad 'I1e, Domine, noslrae devotionis ohlatio, et, Beatis­
sima Virgine Maria in caclum assumpta inl.ercedente ... n 

Algunos podrían interpretar este silencio como una tácita 
confirmación de la teoría sobre la inn10rtalidad de la Vir­
gen 47. IDn rcali~.lad, de yordad, como aparece claro de las pá­
ginas precedentes, l.a "Munificcnt.issimus Dcus 1

' pone un cui­
dado constante en soslayar la cues 1..i{m. Ni al exponer las 
relaciones entre la Asunción y la Inmaculada pronuncia Jrn.­
labra alguna que robustezca la argumentación <le los partida­
rios de la Virgen inmorlul, ni al tratar de la Liturgia y -de los 
Santos Padres-que son los dos grandes obstáculos que Lhme 
que salvar· csla teoría-dibilita ninguno ele los argurnen!os 

4á 1\ctn. Apo:-lolicaP :-:il'dis !12 (Hl:->Ü)', fJ· 178 s. 
M, 1<:1 texto oficial tic :a nueva Misa apüt•ecc en Acta A:postoHcuc Sc-­

dis l12 ( Hl:íO) p. 7ü:l s. 
47 "Tiuncn falsum absque dubio f!Rt, id qund quidam aut.umnnt, Sum­

mnm Pontifice-m ncmpe d(!rillivissc i\tariam Rinc murt.c ;u! gloriam cac­
lci;tcm trans:atam." J. l•'11.ma:Assr_ S. L, Nus f!a710, Xl!.. r:o-nstituUo Apos" 
to[.ica ... "Muni(ie,cntissimus [)w$": l;regorianum :Ji (H)t;O) p. 518. ¡,;¡ 
aul,01· sostiene en carnhio que "Ilehus sh~ stantibus, t:heologi libere di+ 
cut.cl'c potenrnt dt• ninrle et. de rt>suncclionc" . .Ibid. Cnn libertad, JJa· 
LuratnH)qtc, :imitada por la:-: h,.u·1·eras que le pone b. tl'ar.lkMn rnuHiscc1.1-
lar clc los fieles y <lf~ !os leólogos. 
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usados para Ocmostrnr como hcello cicr!.o y de carácter teoló­
gico, la rnueJ'l.o de Nuestra Señora -rn. 

Más uún; supuesta la posición 11e!n de la Bula Asuncio­
nista, que no quiere mezclar la rnuerlc con la glorificación 
anticipada y tol.nl de l\1aría, ohje!n único del dogma, los dc­
fensorns de la rn11crLc enc11enlran NI la Bula estos dos con­
ceptos: muerte y glorificación corporal, ínl.ilnan1cnt.e asociados 
entre sí en los tcxlos que se aduecJJ como prueba de la 'I'ra­
dición de la Iglesia. rrales son, por lo que concierne a la Li­
turgia., la. oración 1'Ve11erarnb" y los l'v1enaea. hizanl.inos .fO; y, 
por lo que toca. a. los Padres, los tcsti1nonios del Dan1asceno y 
del gucmnio atribuído tJ ban 1vlodest.o tíO, Además, y esto sin 
dísputa es lo 1nás importante, no hemos de iinaginar los pri­
_vilegios de l\.1aría como independicnlcs enl.rc sí, sino unidos 
"con armonía. pel'fecla" rit. Las consecuencias que los inmor­
talistas pretenden sacar de la Jnrnaculada Concepción, están 
forzosam.ent.e lim i !.actas por ]as otras prerrogativas de María, 
entre las cuales la "J\,1umficentissin1us Deus,, recuerda ·msis­
tentement.e su asociación a Cristo. Así la apellida en las pri­
rneras _páginas, al recordar las gracias que "Providentissimus 
Deus almac huic Hedemploris noslri sociae impertivit" :,¡2. Y 
más adelaut.c 110s enseña que las Sagradas Escrituras "almam 
Dei Matrcm nobis ve.luti nn!e oculos proponunl. divino Ji"1ilio 
suo coniuncLissiman1, eiusr¡ue scmpe1· parLicipan!.crn sortem"; 
o, como se nos dice en edro lugar: "augusta Dei Mater, Jesu 
Chrisl.c3i inde ah omni aeternilalc, 'uno eodemquc decreto' 
pracdestinationis, arcano modo coniuncla" ti3, Y esta doctrina 
se aplica en la Bula al f.riunfo dl' la Virgen l\fadre de Dios so­
bre la muerte. 

4.8 Cf. Fn. B. APimllIJJAY, o. F. l\L, Lo, .11fu,e1•f,e (ie lrl Switishna Virgen, 
¿problema meramente hfstó1·ico o tam.btrn. teológico? : gstndios Maria­
nos 9 (1950) p. 17-42. 

40 "Veneranda nohis, Domine, lluius esl (liei fcsl.ivitas, In qua sancta 
Dei Genitrix mortcm suhiil tcrnporalcrn, nec lamen mo!'Lis nexibus de­
primi potuiL." y en Jos l\fonaca: "'I'ibi !'ex r,:rum omn!um Deus ea, qune 
supra naturam sunl, [.ribuiL; sicut enim In partn te virglncm oustodivit. 
slc et in sepulcro eorpus tuum lnconu¡1\.um servn.vit, et pcr divlnam 
tras.a\.ioncm eonµ;iorlfieavi\.": Acta Apostolicac Scdis 42 (1950) p. 759. 

tiO g1 \.exl.o de S. Juan Damasceno {Ji:ncomimn in Dorrnit.ioncm, hom. 11, 
n. H; MG 96, 7/d) empieza: "Opor!elrnt ('am, quac in partu illaesam 
servavcrat virginitatcm, suurn COl'pus sine ulla. cor'l'uptionc etiam post 
mortem conscrvru'C-". Jf,J JDncumlu al-dl.JUftlu ct. 8. l\-fodcsto (MO BC-b, 3306) 
dice: "Qui illam a sepulcro suscilavi\. t't ad scipsum assurnpsH, ut Ipse 
solus novil,". L. c., p. 7G:l .-:. 

51 Acta Aposlolicac Sedis 112 (1H50) p. 7:S,í. Cf. p. 758: "Mlrabllem 
fllam privilcgiorum concordiam ac cohaerelll.iam". 

l.i2 Ibid., ,11. 758. 
63 lbld., p. 707 s. 
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Ill 

FUNDAMl.!N'l'OS DJ,L DOGMA llls LA ASUNClON 

La definición dogrnática, acln solemne del l\1agistcrio su­
premo e infalible del Homano Ponlííicc, nos obliga a creer con 
act.o de fe divina y cal.ólica que la. Asunción forma parte del 
tesoro de la revelación conflado por Dios a su Iglesia santa. 
Y esto, por la especial asistencia del EspfriLu Sanlo, que pre­
serva de error la sentencia prmnnlgada para todos los fieles 
por el sucesor de San Pedro y Vicario do ,f esucristo. Pero, 
co1110 enseña el Concilio VaLicano y 1·ccucrda expresamente el 
Sumo Pontífice 5\ el Papa, cuando define, no puede hacer más 
que declarar to que se contiene en la Hevelación terminada con 
la vida. del últ.imo de los Após!oles. Por eso, la Bula de la 
Asunción, anlcs de las palabras formales de la definición, ex­
pone los fundamentos teológicos del nuevo Dogma, o, lo que 
es igual, el camino que debemos recorrer para llegar al cono­
cimiento cierto de que la Asunción corporal de la Madre de 
Dios se contiene en el depósito de la llevelaeión divina. 

Adelantándose con piadosa impaciencia a la resolución 
_pontificia, no pocos escrilorcs, como el P. Balic 55 y los espa­
ñoles P. Sauras r;u y P. de Aldama 57, estudiaron los caminos 
posibles que conducen ft la definición. Descart.ados algunos a 
todas luces impracticables 58, quedan dos principales, ambos 
rnuy trillados por los teólogos asuncionistas. Uno de ellos 
arranca del examen inmedialo de la l~scrilura y de la Tradi­
ción, fuentes de la verdad revelada; camino Iargo y difícil 
cuando se trata de una verdad, como la Asunción corporal, que 

M "Ncquc cnim - ut Conciliurn Valicanum c.locct - Petri succcssoribus 
Splritus Sanet.us promissus cst ut, co rcvclantc, novam doctrinam pat1-;­
fücerrnt, sed ut, co assister,tc, traclitam pcr Apostolos revelationom sou 
fidci dcpositum sanctc cust.odirent et fidcliter cxponcrent" (Conc. Vatl,}, 
Const. De Ecclesia Christi, c. l1); Acta 1\postolícac Scdis l12 (HJ50) p. 71Y1. 

55 C. BALIC, O. 1,~. M., De (.lefinibWtate Assumptionts B. Vir[Jtnis Ma· 
rlae in Caclum, nomac. HJ/15, p. B-ll2. 

!í6 Fn, E:. S,\OHAS, O. P., Definihilidad de la Asunctón ele la Virgen 
Santistma: E:stuclios Marianos G (HM7) p. 23·!i0. 

57 J. A. r.m ALnMu, S. J., La Asunción ante el Magisterio eclesiástico. 
Horizontes teolóytcos ele su r.lefinibilicüul: E:studios Marianos 6 (19117) 
p. 305-324. 

ti8 Tocios excluyen, por ejemplo, el que propuso M. Jucrn~, A. A., [,a 
Mort et l'Assomption de la, Sninle Yierge, Citta del Vaticano, HJ/1/i,, p. 708, 
que sugcda se procediese como en .:a canonizaci6n de los Santos, por t''. 
argumento de lo~ rnilagt'os. 
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no se contiene explícitarr1cnte en la Hevelación divina. Queda 
el otro can1ino, el preferido por los aufores a.nics citados; ca­
mino que parle del Consensus geclosiac y en él se inspirH 
p_ara interpretar los documentos de la Revelaci6n. 

Esta es la _vía que quedn cbua1ncnle trazada en la Bula de 
la Asunción. 

1. Consr1ns11.s Jfrcfrsiat• 

La ¡¡J\.1uni1lccntissimus Deus" concede el primer lugar al 
sentir unánime de la Iglesia sobre la Asunción ,corporal de la 
Madre de Dios. Es el primer argurncnto que examina 59, y ,d 
que da un peso decisivo al resumir l.oda la dndrina contenida 
en la Bula (io. 

Anlrs de la proclamación no reinaba en este punto )llrna 
concordia enh'e los teólogos. Expliquemos el porqué. El Con-· 
sensus Ecclesiae implica en primer térm.ino la pcrsuasi()n de 
los Obispos, a los cuales se aplican las palalwas del Concilio 
Vaticano: HJ;iidt'. divina et calholica ea omnia crer.Jcnda. sulll 
<1uae in verbo Dei scripfo vol tradito contincntur, eL ah Eccfo­
sia, sive sollerrini iudieio, sive ordinario et universali Magis­
terio f.amquam divínil.us rcvclata crcdenda proponunl.ul'" 01_ rro­
dos, es evidente, adrnilcn esla doctrina. Las d11das surgen ,nl 
aJ)Jic·arla al easo eoncrclo de la Asunción corporal de Nuestra 
Señora: dudas rnús frccuenl.es an[es dn la publicación dt' los 
tomos sobre los Pos!.ulados; mús raras cles:rJUés dn esta fechn; 
comple!amen!.c dcsvanecidns al conocerse algo de las rcspues­
fas a In, I~ncíclica "l>C'iparae Virginisn. 

Prescindiendo de lu.s diflcullndcs acurnuladas -por Ernsl. 
con!.rn P] Conscnsus Ec.clesiac\ sobre la Asunci()n, (il cual, segúu 
él, no <'S uni\'ersn1 :,., !'(!posa únicamente en los api'J(:riíosc~, no 
l.odos los ffJH' adrnilían la univct's:llidad d<! esf.n i'!'Pencia. y su 
carácter emiJH'!l[l\lllenfe dogm{d.ie.o ;W<'j)tahan sin mús ni más la 
conclusión qu(~- formularon los :rnlnres· del Pnstulado Vaticano 
rn forma peren!.nr·ia: 

'' Ni,:;i igitur firrnissimn 'ii~ccksial~ fidt!S quoad corpo-
1·c¾1m lwal.aP l\lari,w virginis ABSump(.iorwm dici VPliL le-• 

5H Ac!n /\JlOSl.olir.an Se(li:-; 4?. (HHííl) Jl. '7;ífi ,.; 
60 Ibid., p. 769, u-1 hacer el resumen de los argrn11<;1üos. Vil!. suprJ. 

p. 323. 
61 DgNzrn(;EJl, Hnchi-r. SymhoL, n. i.7.92. 
62 rnntre los diversos opúsculos que escribió este autor eontra lll "pía 

!!des" de la Asunción, el prinripal es: J. EHNS'l', Die ldblíche Jlimme­
fahrt ftfarW. h.istorisch-lio_qma.ti.1:;ch na.ch ihr.r'r IJC(iniel'IHH'/iCit lHleuchtet, 
Regenshurg, 192.1. 
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vis nirnis credulitas, quod ve:\ cogilare i.rnpium est1 procul 
duhio oarn a traditione divino-apostolica, id cst a revela­
tione ort.um habere finnissime Lcnendum est" ~l. 

Así, por cjemplu, el P. 1-Hiller exige que antes se le demue3-
lre "In Ecctcsia vigore cert.iludincm 'i-n{all-ih-ilem-"fn; y el Pa­
dre Lcnnerz! todavía en 1n:-rn, duspuús de someter a un rigu­
roso análisis el argumento del Consensus .Ecclesiae, se con­
f.entaba con darle mera probalidad f,ri. 

El panorama cambió tolalrnenLe cuando durante o! año 1044 

apareció. la ob1·a 1nonumcntal de los PP. I-Icntrich y De Moos 
sobre las Pelifioncs, impresa dos afios antes M. La lectura aten­
ta de estos dos ton10s maniresló la extensión enorme que ha­
bía tomado el movirnient.o por la dct'inición del dogma de la 
Asunción, y que en él figuraban c-n número imponente ·los 

Obispos del Ül'!Je Calúlico m, los cuales, si piden la definición 
de la Asunción como dogma de fe es porque cslún previan1en­
te convencidos de que pertenece a la revelación divina. No es, 
pues, cxtrafio que los teólogos que en tan gran número han 

cs-cl'ito eslos últin10s nños sobre la dcfinibilidad de la Asun­
ci(rn se apoyen -cada día más en el Conscnsus gcclesiac, tal 
como aparece en los Postulados. Contadísirrrns son las cxceu­
eiones: .Jugic, según el cual 1 "por lo que se refiere a la cien­

cia Loológlea, el movi1nicnlo poticionisLa no ha hecho avanzar 
de un paso la cuestión de la definición" 68; Coppens, que ni 

siquiera atiende seriarnente a los resultados del esludio de los 
postulados@, y A!taner, cuyos arl:ículos en la urrheologische 

Hcvue 11 iO representan tos últi.mos coleLazos del.a oposición con-

63 MANBI-P!ó1l'l'l', Coll. Concil., tia, col. 1182. 
64 F. S. MüLJ,EH, S. L, O-rt.qo dit,'ino-a¡wstoUca (loctrinae evectionts 

IJeatissimae Virginis ad gloriam caelestem q1wad corpus, Ocniponte, 1930, 

p. 13. 
65 H. Lr•:NNRI\Z, S. L De Beata Viroine, c(l. 3, Romae, 1!)39, p. 110: 

"Ergo ut prot)abilc vide!.ur rctincl'i posse, pcrsuasioncm J•jcc:c;.;iae de as• 

surnptionc B. Virginis fundari i11 flUl.l;ica formali, saltcm implicita, rc­
vclutionc huius privilcgii Jl,falris Dei". 

oo G. HEN'I'HIGH, S. r., et n. G. rm .r-.toos, S. I., Petit-iones (le Assumptfo­

ne corporea /J. V. Afariae in caelum dcfinienr.la ad Sanctam Sedem de­

latae, 2 vol. (Citttl. del Vaticano) 19112. 
m cr. Vol. IJ, p. GGi-879, en las ouales los autores de la obra ha· 

ccn un minucioso examen de las peticiones y presentan numerosas es­

tadísticas. 
üS M .. Jur.m, A. A., La .Mo1·t et l'A.sompt"iün lle la Sainte Vierge, Citti\ 

Uel Vaticano, HlH, ,p. /1911; cf. p. 505-GOO. 
ú9 J. Goppr,;Ns, f,r1, ae/inibilité ele l'Assompt-io-n: gphcmcrides 'rheolo­

gicac Lovanienses 23 (Hl/17) p. ~-3f). 
'10 n. AJ.,1'ANER, Zw· Fraoe ae,· Definihilitiit tte1· Assumptto B. M. V.: 

r11heologische Hevue M {i9/t8) c. 120-HO; 45 (1%9) c. 129-1'12; /16 {J950} 
c. 5-20, 



33.'f 

t.ra la proclamación del dogma. l~n cambio, son muchísimos los 
que plcnamcnl.e apruehu11 el valor Jecisivo del argurnento, 
como puede verse <'n el a!'[ículo publicado sobre esLu materia 
por el P. llent!'ich 7'. 
· Aún se reforzó más es!a posición de los teólogos asuncionis­

tas cuando e1npezó a rumorearse acerca de la consulta hecha 
por el Santo Padre a los Obispos por medio de la Icncíclica del 
:l. de mayo de 1.Dli0, "Dciparac Virginisn. Un año después se 
aseguraba que casi todos habían respondido, declarándose en 
Javor de la definición 12. A raíz del anuncio oficial de la defi­
nición, el "Osservai.orc Homano" publicó un artículo dando en 
cifras exactas el resultado de la consulla: el 08,2 por 100 de los 
Obispos residenciales, el OD poc 100 de los Obispos lilulares, cl 
!l8,5 por 100 de los Vicarios Apostólicos, el 97 por JIJO de los 
Administradores Apostólicos, Prelados y Abades "nulliusª, en 
nombre propio y en el de sus súbditos, declaraban que la Asun­
ción corpoI'al podía snr definida como dogma de fe católica 
y divina 73, 

Rarísima vez, quizás nunca, se ha obtenido una mayor una­
nimidad en la doe,lrina del Episcopado disperso por el Orbe 
Católico. A este consenLirniento se refería el Santo Padre en e-l 
Consistorio del :JO de noviembre, poniendo de relieve sn fuerza 
incontrastable: 

"Poslquam vero undiquo Ll~rranm1 J)l'0pe unanimo ae 
mirabili quodam c□ llf'f'nlu sacrorurn Pastorurn ac chris­
tiani popnli voces ad Nos pervenerunt, quae eamdem fide.m 
profilebanlur idernque, ulpol-o rem omnibus optatissimam, 
postulahant, nihil cunclandum esse puf.avimus; alque adeo 
ad s,ollemnem huius dogrnalis deflnitionem devenienctum 
statuirnus ". 

"Si -rnim Catholica Kcclesia universa neque fallere1 ne­
que fallí polesl, curn divinus i.pse eius Conditor, qui veritas 
esl, Aposto!is edixerit: "Ecce ego vobiscum sum omnibus 
diebus, usqun ad consumrnatíonem saeculi"; inde omnino 
consequilur hanc vcrilalem, quam sacri Anlist.il.es corum­
que populi firmissirna mente. crcdunt. divinilus esse reve­
latam, ac suprema auctor ita.le Nostra definiri posse ,, 7-:1. 

En la. '' Munifiecn!issimus Deusn el Santo Padre insiste to-

7! G. 1--IEN'I'IHCII, S. J., De IJefinibtWate Assurnptionis neatae il-farii.1,P. 
Virginis; Marlnnum 11 {1!1l19) p. 259-312; r,f. p. 284 s. 

72 G. M. RoSCillNJ, o:· S. M., Sulla definibiWá dell'Assunzionr:: Mn· 
rianum 9 (19<i7) p. 269. 

73 G. 1-IEN'l'RTCH, S. l., All.a viqilia della dC/inizíone do,qmaUca dell.'As· 
s:unzfone Corpor.ea di Maria Santissima: L'Osservatore Romano, f.6-17 
agosto 1950. 

74, Acta Apostollcae Sedis 42 (1950) p. 775. 



davía con n1ús energía en este argmncnLo y perfila c!arainen­

te su _valor Leo lógico con es las palabras: 

"Hace singu!al'b calholicorurn AnListHum d fülclium 
con;-;piratio, qui Dei Malris nutumant corpoream in Caelum 
Assurnptioncrn ttl fidci dogmrr dcfiniro posso, cum concor•• 
dern Nobis praeh<!<.Ü -ordinarii Ecclesiae Magislcrii doclri~ 
n::un, concordernquc chrisliani populi fidem---quam idem 
Magistcrium suslinel ac dirigiL-idcirco per semet ipsam 
ac ralione ornnino c-crla ab omnibusquc crroribus immuni 
rnanifcslat niusmodi pl'ivilcgium veritntem es.se a Deo rc­
vclalam in eoquo contcntam divino dcp<0silo, quod Ghris­
tus tradidit Sponsao suae fideliler custodiendurn et infalli-­
biliter declara11durn. Quocl profcclo Ecclesiae 1fagisleriurn, 
non quidem industl'l'a mero humana, sed praesidio Spiritus 
veritalis, alque adco sino ullo prorsus errare, demandato 
sibi muncro f'ungilu!' revela.las adservancli vcritates omnc 
pcr acvurn puras el integras ... ltaquc ex ordinarii Eccle­
siae M-agislcrii uni\,ersali consensu certum ac firmum su­
mitur argumenturn, quo cornprobatur corpoream Beatan 
I\fariae Vil'ginis in Caclum Assumptionem-quam quidem, 
quoact ca-clcstcrn i.psam glorificationcrn virginalis corporis 
a!mac Dei lvtatris, nulla humanan menlis facullas natura­
libus suis viribus cognoscerc potcrat--veritatern esse /\ 
Deo revelatam, ideoquc ab omnilms Ecclesiae filiis firmitet' 
fidclilcrque c'rC(fondnrn" 75. 

Creo que hasla aho1·a en ningún documenlo pontificio se 

ha expuesto tan complelamenle la doctrina sobre el Magiste­
rio ordinario de la Iglesia y su función en el _progreso dog­

mático, función que puede llegar n. ser decisi:va, como en el 
caso de la Asunción corporal. 

Lapillem quem teproba-vurunt aedi{'ica.ntes ... El argumento 
que algunos seguían mirando con ciertos rceelos, se ha de­

mostrado ser la ha.se solidísin1u sohl'e la cual descansa, con 
firmeza inconmovible, el dogma de la Asunción corporal de la 

Virgen Madre de Dios. Y la razón es que en ól se nos descubre, 

no la certeza fruto del ingenio humano, sino la que brota del 

espíritu de verdad que sostiene este consentimiento unánime de 

la Iglesia docente y disccnte, como inculca Su Santidad al ter­
minar la ex_posieión de los fundan1cntos teológicos del dogma: 

"Quoniam igitur universa JJ:cclosia, in qua viget Veri­
tatis S-piritus, qui quidem eam ad reve}atarum perficien­
darn veritatum cognitioncm infallibi!Uer dirigit ... " 76. 

Consiguientemente, la argumentación ex Consensu Eccle­

siae per sernet ipsam, aunque no hubiera otras razones, es su-

75 Acta Aposto:icae Sedis /1,2 (1950), p. '156 s. 
70 Jbld., p. 769. 
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ficícnLe par•a establecer .-el carácter revelado de la doctrina de 
la. Asunción, con !.al firmeza que ella sola bastaría para la de­
finición dogmálica. 

2. lAturgia, Santos Padres y Teológos 

Lo que ncal.rnmos de -dceir explica. la sobriedad con que 
procede la Bul;1 al lwcernos al.ravcsnr rá1Jidnmc11Le el campe 
do la /.radición a~uncioni.sla, donde abundan los documentos 
litúrgicos y pa!rís!icos, y donde nos cúcontrainos con una. J)lé­
yadL' innumerable de {'SrTilores y !eólogos insignes n. 

Ln Bula no pret.cIJde solucionar tan!os y Urntos problemas 
menudos, qun fwguirún d(~l.rn!i<~ndosr: ent.rc los doctos; como 
son, la nn!igüeda.d de la fics!.a de ln AsuHción y sus relaclúl1l~s 
con la fi<-!sl.a primitiva d() la Virgru, el sileneio de los prime­
ros siglos, lns dudas de Snn Ji:pifanio, et.e. 

rrampoco pre.lende prescnlur un rclnl>lo comple{o, en que 
no falte ningunn pieza. Se conlcnla con <-:lcgir algunas, lns dn 
rnnyor importnncia, como son para la J.,it.urgia los Sacramen­
tarios Gregoriano y Gnllicano; para ]os Sanlos Pudres San 
Germán de ConsLnLinopla. y San ,Juan Damasceno, 11 qui pral' 
cctcris eximius huius verilatis p!'Cf'.o cxstnL" i8; pa.ra la 'Peo­
logía, Jos grandes maestros de la gscolás!.ica y los modernos 
Doc/.ores de la Ig;lcsin. 

L:t "1Vfunificcnl.issimus Dr..11s 11 pretende únicamente decla­
rar la fnclolc do es!(: frahnjo p!urisecu1nr realir,ado en el seno 
de la Iglesin, medianlc el n1rnl la. tWf\cncia en la Asunción cor­
pornl de la Virgen San!.ísinrn lw ido consolid{rndose y dcsarro­
llándos(' mús r más. 

JBI punto de pnrLida es la LHurgia, con la. fies!a del 15 dP 
ag-oslo, que. aunque inlitulada /)ormidón_. cslo es, Muer!.c, Trán­
si!o de la ~1adrc de Dios, celebra lambión Ja ¡:rlorificnci6n cor­
poral rifl Nucslrn 8rfi.or•a. La Li/.urgin asuncionista es la flora.­
ción es'¡"ionlú.nc:'l de la piednd y dP la fe, cxl.cndida ya pop 
toda la lglesia i0, 

Los Snnlos Padres se apoderan do csLas enseñanzas reco­
gidas en la T.1iturgia y 1.rn[.an de cxpo1rnda. y cornpletarln con 

77 Acta Aposl.ollcae Sedis 1¡2 (1!J50), p. 758-7G7. 
78 Ibid., Jl· 7ft1. 
79 Iblll., p. '758, Aquí Pío XII rc<'AlCJ'cla el cnrácter {!el argumento li~ 

túngico, 1·cpitirndn lo que escribió en la gncíclica ilferNator Dei: "Cum 
si~ ctiam [Lilurgi;1] \'CJ'itnl.um cn('.Jeslium professio, quae ::;upl'cmo Ec­clesiae Magisl.erio sullicitur, argumen\.11 ac testimonia su,pperlitare potest, non parv' qnidem momcnU, ad pecul!arc deeeroendum christianae doc­
trinac c-apui". 
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otros elcrncnt.os sacados del lnsoro do la fe, desarrollando es­
pecialmente el triunfo sobre la mut:l'lc y la glorit'ieación cor­
JJCH'al de ~\J,u·ía, ('q11od litL1l'gici libri sacpcnurncro prcssc hrc­
vilerque alligeranl1' 81!, La labor de los Banlos Padres consiste 
en dernnslrnl' la relación íntima do la Asunción con las otras 
prorrogalivas de la í\la.dre ele Dios, ea primor lugar con las 
que eslaim11 ya solemncmenlc defiuidns 1 a saber: la Divina 
Maternidad y l_a Virginidad perpetua. Esto hace un San ,fuan 
l.Jamasceno, '' Assumpt.ioncrn cum ali is cius [Marine] clolibus 
et pr'ivilcgiis cornpar1.u1s' 1 til, y un San Ciermán, el cual .insisle 
en la santidad del cuerpo de María, consagrado ·por su ma­
ternidad virginal n2. 

Los Sant.os Padres abrieron el camino que seguirán los 
Obispos y ot'adorcs sagrados, pa1·a dcmoslrat· el misterio de 
la Asunción corpot'al, "cum ccleris rcvclat.is veritntibus co­
niündissimum 71 83. Principalmenlc los f:5antos Padres serún los 
maestros de los teólogos escolúst.icos, que desarrollan los at­
gumcntos sacados ele la razón teológica. 

I!~stos argumentos p_ueclen crear, sí, verdadera certeza. Pero 
u fin ele que esta certeza se traslade al terreno de la fe 1 hay 
que aproxim.ar ln Asunción co¡•poral a las fuentes rnisrnas de 
la Hnvelación divina. Así lo hitcen rn.uchos, buscando en 19. 
Sagrada Escritura irnúgcncs y tipos, corno los de la rnadera in­
corruptible, del arc:a th~· s1.rnlific.atión, de la Hcina con dobles 
veslicluras, de la rnujer t'evcslida del sol, ele., que son figuras 
de la Virgen elevada en cuerpo y alma a. la gloria del cielo s4

_ 

I!;sta e~ la manera pt•efel'ldu poi' uu San Anlonio de Pa­
dua 8!i y por los que, corno él, sobresalen en la elocucneia sa­
grada. r;_:n carnhio, !1.1s gT;UH.ies escolúslicos, corno 8ant.o r{o­
rnús ele Aq1iir10 S!l, pei•.::uaclidos clcl mutismo de la Sagrada 
I!Jscritura. soh:·c la Asimciún, si[nt(·:n insislicndo pr.imcramcnte­
en lü coBexión cslrc1_:h[slm;_t en!1·e la Asunción cot·JHJt'i_d y los 
otros dogma~; nrn1·innos; y a partir del siglo XVU, con el Pa­
dr·c Ouárez 8\ refuer;rnu el argumento basado en el sentir· co-

80 Acta i\post.o:icae St'di~ !12 (HJ!,"¡()), p. 7GO. 
81 !bid., p. 7GL 
82 llJirL, p. '/1_\ i. 
83 !bid., p. '7C2. 
84 Ibi(l .. p. ~¡c2, :-
Stí Ibict .. p. 'j(¡!¡, 
80 S. TuO,\fAS, Summa Thcol... !ll, ([. 27, a. i e: "Sicul. tamen Augus· 

tinus [ p;-;eudo-Augusl.in us ·1 rnt.ic:nahi:ii t:1' arg.'.lfrl('nlntur, qnod enm cor­
pon, sil A:-:.::;urnpta in caclurn (quod 1,.1111rn ~:ci·ipt.ura non t.rndiL) .. " 

87 {<'. S1;,\1tEí'.. s. [., In lit, q. :3~, H, !1, d. 21. :'i(:Ct. :?; 0¡JCl'll, cd. Pa· 
rissis, iSGO, l. if!, p. ;JlG, nut. 1

1. :-::obr•;_, !u aq.::umcnlaeiún de Snárcz 
cf. N. PAUr,us, Suarcz ü(,c1· llk Ji,/('in.icrbar/1eil der l.t'il1!ieheri /J-immel­
fahrt MarW: Zcitscht'il't Hit· l([l,fl\r¡:bdlí· Tht!o:ogie J2 (HJ28) ,p. 2/d-2114. 

4 
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mún de la ]glesia, quo es el que da a la creencia asuncionist.a 
la nota fcológien de "Fidei pl'oxirna 11. 

3. Sagrada Escritura 

"H uec omnia Sancl.orum Patrmn ac theologorum argumen­
ta consideraliorwsque~-lecmos en la Bula-Sacris Li!teris, -tam­
quam uHirno fundmnenlo nituntur 11 88, 

Anf.es nos ll:1bía dicho que la Liturgia no es la fuente más 
1mt.igua 8!.l; por su misma naturaleza depende de las fuentes 
inmuiwrn de la Hevelación, que no pueden ser olras que la g5-
C'l'itura y la rrradición. Silenciando la opinión de los que de­
fienden la existencia ele una tradición oralnrnnte transmitida 
por los Apóstoles uo, el Santo Padre nos ·presenta como manan­
tial de la creencia asuncionisla la Sagrada Escritura 

Al obrar así, el Surnu P011lífice sale al ·paso de los crílicos 
anglicanos y pro!esla11!cs, nnebaLándolcs de la mano el ariete 
con quü habían ele atacar· la Asunción corporal, al menos como 
ciogma de fe, porque no se conliene en la Escritura, quP es 
para ellos lil llnif:a -y sola fuente de la divina Hevelación 91, 

Aun sin lenei· en c11e11t.1 este motivo, era imprescindible tratar 
del nrgumenlo escril.urístfoo. La ciencia teológica y exegél.i-c.a 
ha avanzado mucho desde que el Doctor Angélico y el Doctor 
Eximio cscl'ibían que la gscritura guarda completo silencio 
sobre la Asunción corporal. Muy al contrario, hoy día los que 
escriben sobre la definibiiidad de la Asunción corporal afir-­
man que eslá conl.cnida en los Libros Sagrados {)2_ 

La Bula habla ante todo de la Sagrada Escritura. en gene­
ral, considerando lo que nos dice de María Madre de Dios y 

88 :\eta Aposlolicae Sedis 42 (1950) p. 7G7. 
89 11.Jid., p. 7G0: "ldc!rco SancU Pal.res magnlquc Doctores lr¡ boml­

liis oralionibusque, quas hoc frslo dit' ad populum liahuere, non liinc [de 
la Liturgia], veluti ex p!'irno f'onle, eiusmodi doct.rinam hauserunt". 

90 l~nlre los que defienden entri;; nosotros la tradición :ipostóllca estll 
el g'.twinso vd.eranu ele los estudios mario:ógicos en J~spafia, Pad1·e 
J. M. BüVEll, S. l., Los ap6crt{os y la tradición asuncionista: Estudlos Maª 
rianos 6 (1\J/17) p. 11/J-118. 

1.ll Adoptaron esta' posición los Arzobispos anglicanos de Cantcrhury 
y de York ui su declaración del 17 de agosto de 1950. E: Sonntagsb?.aU 
de l·Iambul'g-o del 12 noviembre Hl50 publica otra declat'ación de los 
Obispos luleranos de Alemania, según :a cual la Asunción "no liene fun· 
Uamenlo alguno en la Escrit.u:•u". Lo mismo J'Jan rnp\'lido otros ex.po­
nentes del Protestantismo, cuyos JHU'ecercs pueden verí:>e reunidos ~n e. 
artícu:o: Le dOf!me de l'Assom¡;Ucm et l-es núlieux non-rntJwUques; Vers 
l'Unité Cllrélicnne, Déccmbn: 1%0. p. 10-17. 

V2 Sobre el argumento escriturislico en favor de la Asunción cor· 
poral cf. A. G. DA FoNSECA. L'Assunzione di Maria nella Sacra Scrittura, 
!loma, 1948. 
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del puesto que ocupa en la economía de la Hedcnción y en el 
.;orazón de s11 Hijo Divino, el cual ;'curn eam possct tam rnag~ 
no honore exornare, ut cam a se_pulcrí corruptione servaret in­
columcm, id reapse fneisse crcdendurn es[. 11 

\J3. [1~n ayopo dt\ 

esl.<tS afirmaciones la Bula un eila textos particulares; pcf'O esto 
no quiere dcf'.ir que falt.en. 

Para nada toma. en conside!'ación los que solamente puc~ 
den aplicarse a la Virgen en sentido acomodnlir.io; eomo e! 
-''l1u et arca sanclificalionis luae" drl salmo t~q y otros que 
cmp1ean los aulores ele la Edad l\ikdia al decir dn In Bula, 
'·quadam· usi !iberlafe" H. Enlrc rslos ll's(imonios fi?urn e! 
rapíluln 12 del Apocalipsis, en el que algunos pretendieron 
descubrir algo así Gomo una revelación explíeila del rnislc~ 
:rio05, y ccn e! cual cmpil'7.a !a ntinva Misa de la Asunción °6 . 

.rJn dlu eneonlrarnos [amlJién el vc'T'siculo 1;í del capí!ulo III 
~icl Uérwsis 1J7 . ,:iladu en el documento pon[ificio corno fuente. 
,:icrta en qne Sf: Gonlierw la Asunción corporal: 

"\'laxirne autcm i!lud rnemorandum nsl, indc a saccu~ 
!o II, Mariarn Virginem a Sandis Patribus veluli novam 
llevam proponi novo Achw, etsi subieelam, nrclissime 
c·::miunctarn in ('f.Tlarnine i!lo iH.lver.c;us infororurn !io:-;tem, 
quod quacmadrnudurn in protocvangedo praesiguifkalur, 
ad plenissimarn deventururn crat victoriarn de pciccato a.l' 
de morte, quae semper in gentium Apostoli scriptis inter 
se copulantur" os. 

La doclrina de San Pab!(J: "cum mort.:lle hoc induerit in­
morlalitatem, Lunc fiet. st•rrnu, qui scriptus est: absorta est 
mors in ,victoria II oo, con1plda el protoevangelio y nos hace ver· 
comprendida en la victoria plena de Cristo y de iVIaría el triun­
fo sobre la mucrlc, mediante ta glorificación dnl cuerpo. 1l\tl 
es la argumentación do la Bula, recienlemcnle comentada por 
el que durante tantos años fué Hecto!' del Pontificio lnst.itutu 
Bíblico de noma, Padre Ag-uslín Bea 100, 

03 Acta Apostollcai: Seclls 42 (HJ50) p. 768 
ll4 Lb!d., p. 7:62. 
05 As! M. Jt:om, A, A., !,a Mart et l'Assomptton de la Sainte vterge, 

p. H-16, 660C.62; ~1 e;. ,\I. Hosc1I1:x1, O. S. M., L'Assunzione nella tea. 
Loaia contem11orn-nw: ~farianum 8 (1!:Jlifi) p. 15. 

96 lntroitus. Ap. 12, 1. Signnm mngnurn a,pparuil in caelo: muller 
amiela so:e. et luna sub pedil.i,u:,; Pius, el in capit.e Pius corona stcltarum 
duodccim: Acta A1postolicae Sedls. l. c., p. 79a. 

97 O{/'ertorium. Gen a, 1:J. lnimieilias ponnm inter le Pt Mulicrcm, 
el semen tuum et Semen illius. !bici., p. 70!1. 

U8 !bid., p. 768. 
99 I Cor 15, 14.; cf. Hom c. J y 6: I Cor 15, 21·26. 
100 A. BP,A, S. I., La Sacra Scrittura "ulUmo fonclamento" del domma 

d:Cll'Assunztone: La Civnta Gattolica, 2 dlcembre 1950, p. 547-561. 



MAl1HIClO GOHJ)]LLO, S. l. 

Es claro que iodo este rnzonamicnlo SUJlOne el ·sc)nlido .ma­
riano del Pro!oevangelio. hi au!es so pudo discu!i1' sobre este 
punloi hoy lcncmos que considerarlo como cierlo. Al número 
considei·ahle de Padres que así lo nntienden y explican, se 
añade la :nlloridacl do] i\iagi.slerio E('lcsiúsl.ico 101. Se podrá se-­
guir clispulando si la I\.Jujcr dt!l pro!oovangclío es solnnrnnle 
l\1arín, o solnmcn!e lDva como tipo de lVJaría, o Eva y .María al 
misn10 Liernpo; siempre será cierto que a lvJaría se refiere la 
divina promesa.. de la _victoria cnm))lela. sobre el dragón in­
fernal 102. 

CONCLUSION 

El lect.m\ que habrá tenido la paciencia de leer estas púginas 1 

habrá comprendido la impor!aneia de la Bula "l\ilunificcnlis.­
simus Deusn. La Asunción corporal de la Vir[!Cn l\"lal'Ía Ma­
dre de Dios queda ya para siempre formalmente definida corno 
dogma de fe diYina y -cnlóliea. 'roda la doctrino. acerca de este 
misterio, en sus líneas fundamenlalcs, la encon!ramos mag-is­
tralmen[e expuesta en el documento ponl.ificin. Sin coarlar la 
libre investigación de los leólogos, a los cuales toca ci'portar 
nuüvos leslirnonios, depura1· rnús y rnús los argmncnlos: re­
solver l:ls cues!innes rn{is o menos dircelamcnle relacionadas 
con el nuevo dogma, el Santo Pad!'c les scfíala los derroteros 
que hon de seguir en ln demostración de la Asunción eorpo­
ra1, cuyos firmes cimientos son el Conscnsus Eeclc.siae y la 
8agrada Escritura. 

Al mismo tiempo la Buln abr-e nuevos horizontes a la Ma-
11010gb. En prirnnr 1ugnr, por la nueva y más solernnc afir-­
mación de la nxégrsis mariana del prolocvang;e1io, fuente que 
no so lrn agoladn, lli mucho meno.si con la lnmnculada Con­
cepción y con la Asunción cor_poral ele Nucs!ra Sefíora 103. En 
parlicu!ar, In Bula se diría que nos incita a trabajar por hacer 
plena luz sobre dos grandes privilegios de la l'vladre de Dios. 

101 Cf. la Jnstrueci6n de ln Comisi/Jll Bíblica del 13 mayo 1950: 
Acta Aposlolicae St•db fl2 (J!J:10) p. i°JOi. 

10.2 A l1EA, S. l., a. c., p. 5:17. f'.ohre el sentido del Génesis 3, 15, 
cf. T, OM.,LUS, S. I.. Jnterpretafio mai·iolooir:o. /J1•ofor.1:rrnoel.ii, nnrn,i, HJ!iH 

103 A. BEA, S. J., n. c., p. 5GO: "Questo JJensi('J'O, fn1!!0 dellil ctollt'ina 
mariologica (li dici;isdle seco!i, conU1.1ce la noslra gcncrnziúne a una co­
qoscenza piú in!irnn. 11H1 ))l'ofonda, plit adcgnatrr del cnmpil.o di Maria 
ncll'opcra (]ella r1•(lenzione e de.; suo fH)sl.o ncll'f'Conom!a (leila salute, 
vol11lo cd ordlnato dall'c!.e:rnilá dalln SaJJienzn divina. Ed e scnz'u:t.ro 
chian> elle qucs!a vei·itá conduce HllCOl'n a conscg"tH'llze piü impoi·Lan\.i r 
pill consolanti che ln tcologia mariana avl'á da indag·nre". 
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Tales son la CorrPclención, dcbidn a In que ha sido predesti­

nada con Crislo, '(uno C(Jdcmquc dccr(;!.o" io-1, para ser '1 socia 

de nuestro liedr)nlor" w5, y la Healo1,a de i\Iaría elevada al ciclo, 

"ubi Hegina rel'ulgct'CL ad ciusdcm sui Filii clexlct'am, im1nor­
lnlís saec.ulorum llc?is" 100. 

Finalmente, según la lnlenci()n expresamente declarada del 

Sanlo Pnc!rc\ la clcl'inición clogrnálica de la Asunción corporal 

debía servir para aLracr a los crisliuuos clisiclcntcs a la unidad 

Je la. lglc.sia do .Jestl{Ti.-;lo 101. Es ohv.io que los que no recono­

cen el Pt'imaclo del nornano Pontii'icL; ni su 1nagisl.crio supre­

mo e infalible, han de supurar no pequeña dificultad para 

mirar sin recelos la definieión del 'l ele noviembre, cuando, 

por vc;1, prin1cra después de la proclamación ele la in falibili­

dad _ponLirir,ia en el Concilio Vnt.icano 1 el Papa ha hecho uso 

de csl.a pot,estad en forma tan solemne. Pct'O también hay que 

dc(:ir q11c 1a Dcfinicic'in dl' la Asunción, en ln, forma con que se 

ha rcaliv1dr\ desvanece la olijrción principal ele los crisl.ianos 

disiclen(Ps conti·a la autol'idad del Ponlíficc. Ellos picn~an que 

esta. auto!'idacl suprema e infalible de quil~n es cabeza de la 

[glesia seca forzosarncnlo en los rniernbros la linfa de la :vida 

sobrenatural en lo qtic tiene ele mús divino, que es la fe en 

cuanto es actividad viviente. Ahora, en cambio, han visto que 

el Papa toma la crcencin. asuncionista principalmente del sen­

tir de los fieles, que forman el cuerpo de la ·iglesia santa, en 

·cuyo seno bendito so ha ido c11njando, a tnt\-ós do los siglos 1 

esta perla preeiosísima que el Sumo Pontífice ha añadido a 

la corona de ta Virgen, iviadrr. de Dios y i--Iadre nuestra. 

MAUHICIO ÜOHDILLO, S. l. 

Roma. Pontificio Instituto Oriental. 

rn., Acta Aposlolicac Sedis 112 (i!J50) p. 7G8, citando la .O.ula "lnerra-

bllis". 
105 Ihld., p. 7)í8. 
!Oü Jbid., p. 7GD. 
107 "J<'utu1'Hm cnim speran(lum est. ut.. corurn omnlum animl, qnl 

c-hrbtiarw glori:uüur nomine, ad dcsidel'lum mo-,,rantul' :viyBticl Iesu Cht'ls­

ti col'poris ¡,art.icipandae unilalis, Slilquc erga illam aug·cndi arnoris, quae 

in o.mnla ciw:>dem augustl Col'poris memlH'a. rnri.tcrnum ferit animum". 
Ibld., p. 729. 




